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CWDMitós ', 
El pago será »iempr6 adelantado j en' metálico á en Ifttitas de 

fácil cobro."Cprí,'esponsales en París, A. Lorette, rúa Oawmartin 
61; y J. Jones, íl^ubourg-Montmavtre, 31, 

MAQUliNAS V HBRKAMIEMAS 
Para IHS IDÍUHB, las randicionei, obran 

públicas y paia la H^ricaltnra. 
Aifidos de doble vertedera, Bombas de 

gran rendimiento, Máquinas para panada 
ros. Norias especiales. 

Especialidad en calderas y mAquina^ 
de vapor, cables de abacá y inetAJicos, 
vin férrea con sas wagonetas, ptatafor 
mas y demás accesorios, correas, etcé 
tt)!a, etcétera. 

Bá«>cui<ts y Cajas para caudales. 
tCxoeljnttts referuncias sobre h 1>oi> 

iliid d« nutíStros aiiioalos. 
CAMILO PÉUKZ LURBE 

12. CASTELUNI 12. 

Véase aimndo MODA Y AR
TE en la tercera plana. 

BARBAROS! I 
¡Cómo espantan los crímenes de 

los mamWses! 
En presencia de esos ados de 

salvajismo feroz que llevan a cabo 
en Gul)aesos (iesalm?dos, no sabe
mos como no esUlla sobre el̂ los la 
colera universal [jara reducirlos a 
polvo. 

Ya no se contentan con reducir 
á cenizas los campos de can»ó con 
pegarle íuego a los poblados, avi
sando antes á los vecinos para que 
se pongan en salvo. Esos actos de 
vandalismo los j'eputan ya por 
vulgares,}' necosilan otros que les 
den renombre aunque sea de fiera. 

Quemar una casa, diez, ciento; 
ver cómo se extienden las llamas 
por el cHinf)o Hbr-asando e.xlensio-
nes de ;egu<<s; dejar a pobres niños 
y uíujeres en la miseria, sin techo 
que les albergue, sin pan que lle
varse a la boca, sin cama en donde 
echarse á descansar para dar al 
olvido mediante el sueño la gue
rra y sus desdichas.. eso es nada. 

Ahora lo que priva entre los re
beldes es quemar las casas con la 
gente dentro; recrear los oídos 
oyendo ios agudísimos gritos que 
el dolor arranca de las gargantas 
de las víctimas.... 

¡Bárbaros! Mas qje bárbaros 

los que han incendiado Punta Bra
va, dejando al niño inocente, al 
débil an ciano y á la infeliz mujer 
que se quemaran en la tremenda 
hoguera; permaneciendo insensi
bles a sus ruegos, sordos á sus sú
plicas. 

iBárbaros! Masque bárbaros los 
que, rompiendo coo todas las le
yes divinas y humanas, han ma-
cheteado á una infeliz mujer y á 
dos criaturitas que ningún mal 
habían hecho á nadie. 

¡Y aun hay quien habla de beli
gerancias ó intercede por los pobres 
rebeldes, suponiéndolos que son 
gentes desesperadas que no pue
den resistir la tiranía! ¡Y hay 
quien les ampara y les defiende y 
les ayuda moralmente á perpetrar 
esos delitos horrendos de los cua
les se avergonzarían las mismas 
fieras! * 

No; los bárbaros déla manigua; 
los criminales que no retroceden 
anle ninguna clase de delitos; los 
que huyen cuando se acercan las 
tropas^ y, empleando lujo de cruel
dad, machetean en las soledades 
del camino tiernos niños y pobres 
mujeres; los que ahorcan ancianos 
indefensos, son peores que las ví
boras y, como á éstas, hay que 
aplastarlos para que no continúen 
haciendo daño. Para esos, cuaj-
quiera que sea el término de la in
surrección, no debe haber miseri
cordia. 

Crónica Internacional. 
Samarlo: M,iyo.--Ayer y hoy.—El 2 de 

Mayo.—Los socialistas.— Aniversario 
de la muerte de Ricardo Cairo, y el 
Teatro Español.—D. José Zorrilla. 
Pasado an lapso de títmpo—doce me

ses—raquítico en venturas y pródigo en 
desdichas, reaparece Maro con su cielo 
alegre y üiupido, BU flora exuberante, 
con el aruQonipso regocijo da losaMos 
óaptores, con su grata temperatura, con 
toda lá vida y alegría que presta t la 
Naturaleza el pedazo más bello de la 
estación primaveral. 

La,ftestA de la Cru2 de Mayo era an-

tafio rasgo típico del pueblo madrileño, 
donde laeían mucho su donaire las mo
zas y los galanes de loa barrios de La» 
vapiés y Maravillas; era asi mismo anun 
ciaaor y comienzo de una épooa d« gi-
r̂ s y ñancachelas: parecía coMO si' el 
mes llevara algo en -ai que «{^eiráodoso 
de jos espíritus sirviera de inquieto aci 
aate ai ingenio humorístico de la gente 
de los barrios bajo) de la Villa y de es
timólo á su bromeo ático y sabroso. 

Aquellos tipos de la vida madrileña, 
que también copió el inniJrtai 6oya y 
que Tiót¡\ insigneD. Riíaóú de laCruz, 
pasaron: la patina del tiempo c^bre los 
cuadros del uno, y los escritos del otro 
gozan «dad respetable; y al desapare-
car la causa, lograron A la par la muer 
te. De aquellas tiestas tan celebradas 
sólo queda un recuerdo, si Vago, no por 
eso menos agradable. 

Jan liiB tiempos modernos. Mayo reapa» 
rece, pero la corte solo cambia algo su 
vida por I.HS jiaHanas temprano: muchos 
de los fleles apegados á las blancas sá
banas del lecho se esperezan y la ante
rior indolencia se retorna en pujos ma
drugadores. Mas, las BÍmpitio<is madri
leñas, no menos diligentes, madrugan 
también; y unos y otros van A dar sus 
maticales é higiénicos paseos por las 
avenidas de Arboles del Retiro, umbrío-
sas y poéticas, y, aprovechando la co
yuntura, las pláticas juveniles surgen, 
sobrevienr» lo» arrullos amorosos y no 
son los primeros novios l08;qne han lle
gada) al matrimonio habiendo f̂ ozado 
las primicias de sus castas relacio^ies 
bajo 1:Í techumbre verdosa y ariisiica 
de los aHosos arbustos quo en tan ame
no sitio *u elevan. 

Ahora á la insistencia de un sol pi 
cante y molesto todos vamos pens.<tndo 
en 8-JstitQirIa indumentaria-, mas dejan-
donob muj' A la itaga, «nuestras mujeres 
ya lucen algunas trajes vaporosos del 
estío. 

* * 
La fiesta del Dos de Mayo con igual 

programa que el ano pasa Jo. Desde por 
la maflana gran concurrencia en e' 
campo de la Lealtad; después la proce 
ftión cívica siguiendo el mismo itinera
rio de siempre y la carrera oubieru por 
la tropa de guarnición. Revista militar, 
desfile, la procesión por la tarde, que sa
le de la antigua iglesia de Maravillas... 
y todo segúD «I ritual ya marcado por 
la costumbre. 

La fiesta del <Dos de Mayo» es de 
esaa qat se exteriorizan poco; la fiesta 
la celebra cada inclividuo pnra BUS aden
tros. El réetterdo de oaa feoha gioriosa 
para la independencia nacional, glorio
sa para la preponderancia española en 
•1 extranfero, gloriosa para las liber-
udes patrias, promueve íntimo ooliten-
talíkiecto; y al par que esto reterdea 
IdurehM A mucha costa logrados, nos 
hace pensar en nuestra brillante histo* 
riá y aUn nos incita A n:edir á cada cual 
sus propias fuerzas allá en'BU filero'in
terno para saber hasta donde lle^ii el 
vigor de esta raza de donde B í̂ieron 
varones tan ilustres como Rblz, Velar-
de, Daoiz, Méndez Nanez y tantos otros 
esforzados valerosos patricios. 

Lá patria rinde un recuerdo A su rae 
tnoiia, bien ostensible, por más que sus 
altos méritos nuncA los Olvida el buen 
español. 

La animación en las oalles y paseos 
fue en ese día de grato ambiente: nadie 
diría que en veinticuatro horas antes se 
habían reunido y dlscursado de lo lindo 
los socialistas, ese elemento sóclar que 
empezó amenazando mucho é infuiidien-
do miedo y ahora se ha heoho'mAs gu 
b¿rnamental y serlo con lo can I há gn 
nado bastante. 

Para óolebrar el primer' anlverBarío 
do la muerta de Ricardo Calvo, el acior 
eminente que empeaó A lucir an talento 
cuando su de«grii.(^0 ê̂ m no Rafael 
murió, quizá porque la providencia qui
so darnos Una gloria de la escena cuan
do otra sucumbió, se represent«rot;i no
ches pasadas en el Teatro de taPríiioesa 
la comedia <Lo Positivo», un estreno del 
monólogo «Conferencia», obra postuma 
del mtloarado Pina y Domfngttaz y-«Yo 
y mi mamA». 

Los señores Manini, Mirallea, Manas, 
y la señora Casas, todos los aototM que 
tomaron parte en la íunclón, bicierot] lo 
posible por hacer de ella un atíhrltiBCi-
iniento teatrat;^el pübtioo, no muy ntínie-
roso, acoffló sus safnerzos oóti apláuios 
y lisonjas; pero era desconsolador qUe 
para rendir homenaje A un abtOr tan ek-
celente como lo fué el finado, la cbncu-
rronoia fuera tan escasa. 

Desengaño amargo habrá réeítidO en 
las eternas mansiones donde mofá-aho 
ra Ricardo, con eita deoepción qtie lelifa 
ce sufrir el público que le tuvó én vida 
por favorito y al que él con BUS arran

ques de arUsta tantas vecffi ililgó á con 
mover; pero la queja que encerrará su 
pecho contra ios cansantes d¿ que dicha 
función no se celebrara en el Teatro ISs« 
panol, templo que tantas veces sublimó, 
sorA may lostunaente acre en doihasía, 

Óespoes de todo, si no como la lógica 
reclamaíia, como prueba do repelo al 
Wnudo en el escenario dónde tantos triun 
íbs logró, ha debido procurarse por todos 
que se celebrara la función de su ani-
veisariO. 

* * 
î a traslsoión del oadAivaí' d«t nanstro 

gran po«ta Zorrilla deid^el cemíenteriu 
donde han reposad» H a l i» y 3 xmtn* A 
la estaisión del Norte hadado IngAr'Para 
que el pueblo madrileño putentieeet ca
rino que sintió hacia su vate preitetido y 
lo venarandn que pavA'élessn memoria. 

El día 2 de Mayo, anivaraarfode hr.a 
epopeya grandiosa de ese raiefflo pueblo, 
comienzo de una libertadora redención, 
lia sido cuandt) loŝ  restos del Inmortal 
.Zorrilla eran conduoidos por lad'calles 
da la corte para depAsitarlos en <iu ^ e -
b)o natal, en Valladolíd, fas como rico 
tesoro loa ha reclamado y aomo vaHosa 
reliquia oonnervarái ' 

Eo ese di'kde flfiata oacioBal haciat. un 
crnel ooî u:a«te la Í ( U M ^ Qomitiva^ y 
laa oolgiaduras na^ionalai gwii adorna
ban los edifloios. , ! 

Rl pueblo de Míidí;i^fttw,oojítríto, for
maba en el cort^ju, ei;a «1 píffBOi Qfte olí 
clalmente detijía ex|ir.e8«ji:¡ aíputin^ Qipr-
tamente la íepha coniprai|^(|i up iî pti* 
vo <le entufiafta tjfgo^ao, a) ífMtffdo.de 
la batalla ópâ tra laSít^opai d^ MatUil; en-
oerrrtbi aat míf))»<» Ôfl petivo ¿a papa»: 
U pérdida de lo^ reŝ jos d* UP KTf^n (fe 
n!o,'que otra población con niÂ  títulos 
A poseerlos reclamó y se los Uevab*. 

Maridaje exlrafio (le alegría y pena; 
términos heterógenos, extraños ¡qué co 
sa más rara! 91 fu(í)*am(M Aéreer loque 
en las existencias dé IOB hombres de va 
lía todo es extraño, diríamos que Z'irri-
lia aun despttéa de muerto había ocasio 
nado «atadoaanormaliea. 

Pero dejándonos deestas consideracio
nes, lo-^ierto es que Madrid pierde una 
gran reliquia; los restos da 2k>rrilia« 

13u la oomitiva figuraba lo mAa salien
te de la corte en todos loa ófAoaes del 
saber humano; pero en la ofganisaoiór. 
de ella se han notad9i mttpboB deBcoidos 
muy dignos de censararaa.' 

JULIO ABRIL. 
Madrid 4 de Mayó de l l9é. 
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ERNl̂ JSTO MALTRAYERS. 3»2- 3d3 HIBLIOTECA i>E EL ECO DECAKTAGEN ERNESTO MALTRAVERS. .196 

—Mi pobre tlol dijo Lumley procurando mudar de 
conversación: el golpe hu sido inesperado, y deberes 
algo tristes me: han tenido ocupado y me faaálmpe 
didp hasta este momento venir A Acompañaros. IP̂ ro 
me ha tranquilizado macho sober que Ernesto éstisba 
aquí. Por mi parte, ooniinnó sonriéndose ligeramen
te, me encuentro ahora con itlgnnaa obligaciones, 
que se me han traBmt.ido al mi«me tiempo que los 
honores; soy tutor de una heredera y noVio de tfna 
niná^ 

—Esiplicaos. 

— Mi pob.e tío estaba tan afeotoosamente apaslo* 
nado de U hija de su muger, que le ha dej.ido la 
masa de sus bienes. Una finca pequeña, que apenas 
producirA dos mil librau de recta, es loque acompaña 
a' título; un título nuevo que exige dos tantos mAs de 
gastes que otro p^ra sostenerlo, y hacer pasar por 
oro lo que solo es oropel. Sin embargo, para Ibnar 
un doblo fin, asegurarle A su protegida su muy ama
da dignidad de par, é indenanizar al sobrino de la 
pérdida del caudal, me exigió promesa de casamiento 
con la señorita de quien soy tutor^ laego qiie efta 
cumpla diez y ocho «19'* Ay! ya ^o habré pasado 
d« los cuarenta! Si cHa ao â  Avíenla tpaiar an ma
rido tan ma.d uro, perderá folat^/^i^te^traitita'mil li
bras de las doBcientu mil qtie I9 quedan aaegaradas; 
habiéndoseme legado esta corta ppr,ci0Pt al Ue0|, tal 

óaBO, como una grajea para endulzar la amargura de 
la negativa; ya estáis entendida de todo. La viuda, 
que (s una mujer joven y realmente ejemplar, gozu 
una viudedad de mil quinientas libras al ano y la 
villa', es muy peco pero está eoptenta. 

La ligereza con que se espresaba el nuevo lord irri
tó A Maltravers, que se alejó algo impaciente. Pero 
resuelto lord Vargrave A impedir que la conversación 
recayera sobre asuntos tristes, que siempre habla abo
rrecido, dirigiéndose bruscamente A Ernesto le dijo: 
He visto entre los papelea ptüblioos que estáis nom
brado para reemplazar A N.***, ene ea uno de los em
pleos que trae muchas consideraciones, y desde Ine 
go os doy la^enhorabuena. 

--No he querMo admitirlo, dijo fríamente Ernesto. 
- De verhs? ¿por qué? 
Ernesto se mordió los labios, arrugó las cejas, y 

como detuviese en Florencia sns miradas vagas, cre
yó Ijumley haber adivinado la respuesta de su pre 
gunta. 

Volvióse la conversación forzada é interrumpida; 
Lnmíey se retiró lo mas pronto que pudo; lady Fio-
reneia tuvo en lo noche que se siguió A esta visita 
)íin violento aooeió de fiebre que la impidió levantar
se de la oama al otro día. Habla lachado entramada 
mente basta entonce! contra aqutl encierro inevita
ble; pero la migarte so adelanuba oon pasa aselerado, 

niendo la belleza del caérpa, A medida''q|a« aata- ibü 
desapareciendo percibía mejor la primera y le oon 
movía mas vivamente, Por otra parto, una criatura 
que tiene necesidad da proteccíór., de ayuda, de am 
paro... oh! cuAn interesante eS para el hombre or 
guUoso! La mujer altanera que oor si sola puede sos 
tenerse, que no busca el apoyo de nuestro corazón, 
pierde todo el encanto de su sexo. 

Pa»o en silencio todas las fases de la decadencia, 
que son x¿iy> panoátsKd* rafarl^ iJuándo la necesidad 
no lo exige, y roas en este caBO en que no podría bos
quejarlas con mano fría y ténnicamenie. Llegó por fin 
la época en que los médicos señalaron, oon pocos dias 
de diferencia, la horif del descans:); y dejando A ur. 
lado on aquellos últimos instantes las gasmolerías 
del rango y de la etiqueta, psaaba Ernesto una parte 
del diacerca de la cama donde la brillante Floren
cia Lasoelles estaba casi constantemente estand||^. 
Pero su espíritu elevado no la abandonó; pudo |%íft 
el i^strer momento sufrir, amar, esperar. Un éia te 
ro^óA Máltraver», oHándó este sié despedía de elln," l̂e 
fUy^úíiOti una sbletnnidad desusada, que volviese'A 
V»Wa «quall* tíoche, fijándole lo hora; y cuantío ¿l 
aailó dar cuarto íuspiró p!*t>fbnd8t¿etít¿ 6é enóotlitt*ó 
Ernesto en la Aala éba el nfédioó y* déttelt'léfaáásíe ' le 
habló 6on tialma; cuando oytftááii^yádélilSiti^! fióla 
raígalo bñ eUoitiÓn más qiié pí^ 1iij'tí|4ri>'^v^yaiáo 
d« loi Vá1/f(>a: i t o lio de ĵ̂  llórai'ia»;iiai'saáa¿a eiítré 

im 


